
A propósito del cen:l:enario natal 

del P. URRABURU 
l:L R~LIGIOSO Y EL FILOSOFO 

ANGEL DE MENTE Y CORAZON 

No hace muchos meses (') recurrió en este mismo año (día 23 

del mes de mayo) el centenario natal de nquel jesuíta dos vece5 

insigne, por santidad y por ciencia, quo &e llamó Juan José da 

Urráburu (1). Los pocos que aún restamos de quienes le conocie­

ron y disfrutaron por superior y maestro no tendríamos perdón 

de Dios nuestro Señor si alguno de nosotros, dentro del aiío, no 

('') J<Jl presente artículo, dt'dicado a conmemorar el Centenario de une 
d.e los lilósoi'os escolásticos más notables del siglo XIX, debla lrnbersg 
publicado en nuestro número do ol\lulJre del pasado afto. Ya que por 
inYo'.unlario rctruso no pudo ver entonces la lui pública, nos aprcsurarncs 
ul10ra a pt'C$Cntarlo a nuestros lectores, en la seguci(lad ele que rccil,irán 
con gusto esto homenaje tributado a aquel grrrn tllóso to r¡t1c hizo rever­
decer los laul'os c,e la ael.igua Eseolástica y con su rnonnmerlln! obra 
Unstilu/.ioncs ¡1hi{o:;o])hicae, ocllo grncsos volúmenes, Vallaclolicl, i8U0-1\J00) 
puso muy allo el 1wmiH'C lle Espaíia en el exl ranjcco.-Nota ele la Dirección. 

(i) La Fe do Baulismo que tonemos presente, expedida ¡ior el párroco 
de Ccánuri (\'hcaya) D. Juan ScYcriano do Ilrnrrccl1c, el rlia 2:l ele mayo 
ele :l8~1c'1, dice halicl' naeido el niüo Juan ,José SanLiugo a las dcco -y cuarto 
üe la nocllo denten, ptw~. del día 1nisn10 de sn !Hlnt isnH). Fue­

D. ·'I'cle~..;roro Hnrn(·n rJc 1 rrrábu.cu, nnLural de Vi11aro, y 
dofiv. Jet>úo Jorja rlí~ l.nci1audH.', nal. tH'al del tnisrno Ceúru1rl. 
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conmemorase dulcemente su memoria. ¡Tan prendados nos de­
jaron a todos su elevada sabidurfa terrernt y la más encumbrada. 
sabiduría del cielo, que fué su angélica santidad! Llenar, pues, 
ese vacío de conmemOl'ación, cumplir ese debr,r sagrado por nues. 
tra parte, eso es lo que pretenden estos renglones. 

Visitábamos un día nosotros el pueblo de Ceanuri, perla do 
aquella bendita corona de pueblos de aqueJ rl\lical'io vizr,aíno que 
se !!ama el Valle de AuaLia. Hace de esto muchos afios. Y al­
guien que había eonocido easi de niíio al F. Juan José nos le pin .. 
taba ya entonces (tal fué su expresi(m) "rnmo un verdadr.ro án. 
gel en carne humana". Pasados algunos lustros, e,uando ya el Pa­
dre había c:oronado su nl)l'a capital de !oda la Filosofía y sus 
venerables sienes aparecían también coronadas de nieve blanquí. 
sima, otro padre muy docto y que penetraba bien el espíritu pm·­
sonal del autor a través de sus libros, crmtiensú así su juicjo so .. 
bre Urráburu, escritor: ":Esta es obra de una mente verdadnra .. 
mento angélica y de un corazón angélico ..... 

El acendrado espíritu religioso que llcrcdó de su país y de 
su gente le impuso y grabó profundamente. aquella ley suave. 
pero recta, justa y benéfica de la santa I'C) igión, "cumpliendo h1 
cual-como dice Balmes-nos asemejamos a los ángeles, nos :wc>-J• .. 
camos a la belleza ideal que para la humanidad puede excogi­
tar la más elevada poesía" (2). Luego después, internado en lo 
más, profundo de las cie.ncias humanas y divinas, y basado cri 
los grandes principios que no pueden neganrn ni en religión ni 
en filosofía, so pena de degradar la naturnleza, encontró en las 
regiones nwiafísicas ¡mros espacios dondri foxtendcr las alas de 
su ingenio, sintiéudo,;o atraído a la suma Yerdad y belleza como 
a un inmenso foco de vida y dr1 luz. 

Tal fué el puro düalisrno en que se moviú el espíritu de nues­
tro Padre Urrúlmru. T::ll el doble dr".llarrollo de im vida de for--
mación y do estudios, de santidad y de 
espcn1lac.ionr1s, 
brn la 
fornuc.Lín int<'::Y:JL ! 

(1/) El 
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II 

:FOHMACION DE SU DOBLE ESPIRI'I'U 

No le cupo a su padre camal la dicha do modelarlo, pues fa­
licció cuando el niDo Juan ,José sólo contaha un afio de eclacl. 
Pero allí f1slaln la cristianísima madre para mirar por su ange­
lito y pugnar porque sacase un trasunto de sus propias virtu-, 
des: ella, que, según tradición del pueb',), so comportaba cual 
otro Ilafael con l,)s pobres y viandantes, sirviéndoles de guía:­
hasla conducirlos seguros al hogar y presencia del común Padrn 
que está en los ciclos. Así salió de caritativo el úngel do In 
casa. Y así se comportaba ya desde su niiíe7,, "· cautivando a todm; 
-corno escribía su párroco--con sus hucmos modales naturalns 
y cariííosos y hasta eon 'su vo7, de ángol, que cj¡m,ilnba en ,,¡ 

templo" (3). Y para que se vea dm10 influían yo estos sus in'<­
tinlos angelicales en la doble educación cltJ sus ideas y scnLimicn. 
tos, baste sefíalar que esa misma aficicín y tendencia a ser P,I 

guía y custodio ele los pobreeilos la trasladó consigo al pueblo de• 

Arrazua, cuando fué a cursar con un dúmine los r,stndios dc> la .. 

tín; y mucho más a la ciuclad de Vitoria, cuando en 18159 ingrr. 
s<Í en su Seminario para cursar Filosofh (4). Las Conferencia, 
de San Vicente le contaban allí por asiduo visitador. 

ALencliendo a los latidos de su piadoso corazón y a los im • 
pulsos de su espíritu, que le hablaban de Ignacio y su obra, no 
paró hasta remontarse y volar a poner su nielo en la Santa Gas., 
de Loyola. Era esto el día 3 ele mayo de 1860, y contaba justa­
mento a la sazón los dieciséis de su -edad. 

Sintetizando en una expresión toda la vida del HerrrnrnD Junn 
José Urdtlrnru en el Noviciado, recordemos el a¡Hllativo que so­
lían apliearlc todos sus connovicios, ~,egún toslimonio une, 
do ellos: "Ern común enlre ellos--cscribü1 nso co1movic.io .. -·, dn 
nwlo los auos do su probac,itín, llarnai•l,, o[l•o !Jerchmrws, pnr 
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una muy natural modestia y compostura que reflejaba su pul'e­
za interna y su unión con Dios. Y nos adm1':aban tanto mús-aiía­
do el mismo testigo-esto su dulce continente y manera, cuando 
sabíamos todos muy !Jicn que aquel angelito estaba de suyo do­
tado do genio muy vivo y de energías nada comunes". 

Alcanzó de rector en el Noviciado do Loyola al P. Leonardo 
Olano, que murió pronto, siéndolo do San Marcos, León. Por 
maestro de novicios, que mucho le apreciaba, tuvo al memorable 
padre Portes, el cual formó generaciones enteras de jesuílas ;,n 
Loyola y luego en el destierro. Y contó entre sus connovicios m:i,; 

próximos a futuros célebres jesuít.as, como Cadenas, insigne mi­
sionero; Füderico Taura, no münos insigne meteorólogo; Dalla­
sur Merino, naturalista distinguidísimo, y Baldomero Vidaune, 
que formó en Filosofía a muchos y avcntz,jados cursos. 

Nuestro Urrúlmru, antes de cursar la Filosofía, que había de 
ser también su cútedra, estudió con ahirn•,o en Loyola las letJ'ilS 
humanas, poco después de hacer sus voLos y ordenado ya de 
tonsura (1 de mayo de 1862) y de Ordenes rnm10res (31 dü julio 
siguiente). Mas aun entonces, si hemos ce creer a su anligu,) 
profesor o! P. Juan José de la Torre, gran lilürato y pedagog,). 
no so ciftó tan sólo a la imitación sistematizada y somera de lo; 
clásicos. Libó de ellos la meliflua esencia, pero impregnada siem. 
pre de aspiraciones religiosas. Que profuudizó bien, con pura 
intcncirJn y mótodo, las reglas del arte clúsico y la irnitaGión d_e 
los modelos nos lo atestiguó un día el dicho Padre dr,, la Torre, elo­
giúndole nmcho, entre otras cosas, por el acabado juicio que dió 
en examen público, allú por julio dc, 1863, acerca del poema épi . 
co La Araucana, de Ercilla; mientras su ¡,ran condiscípulo Pahl0 
Villacla disertaba sobre el 1Jcrna1,,fo, y los renombrados José Vé­
lez y Venancia li!intcguiaga, sobro el pomna épico c,n general (5). 

Pasó a estudiar la ,Filosofía a León ( !8G3-18G6). Dcsrmés, en 
Loyola, cnseíl(J por Yarios afto8 retórica a los júvenes jcsní­
tas ( l 8GG-l863). Y sar/J, por cierto, diseípu!os muy aprovcchc1-

(;\) En nn baúl p1·rwnd< 1 nfe de la rcsidcneia de Dos An1ir¡os. en ~\ladritL 
bnjo C'l non1!)tC y p(irl1:nu1cia del P. Jnan .Tnsú de Lat.01.Tc, Jrnhiit un cu­
río:-;o enati(Tnillu q\i{~ PP. :\n::cln .t\rcos, 
J·osq,)10 P]ccirclli, eí, 
lJrrdfJlU'll ;_ l Ba_d():iilr:11'(¡ 

clásica del H. 0 Juan ,José. 

(}iannuzzi, et a FF'. 
parat.ac 11

• :3i ~~Ti o 
lJ1'iJi'Lc1

, J oanne 
de ln lahtll'iosidacl 
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dos; tales como et P. Luis Martín, General mús tarde de la Com­
paüía de Jesús. Este mismo aiío del 68 un decreto del Gobierno 
provisional suprimía de repente la Compafí.ía de Espaiía, excep­
tuando el Colegio de Loyola. Pero a los pocos días la Junta re­
volucionaria de San Sebasliún. pidió y ol)tuvo la inc:lusiún de 
uquel colegio, y Urrúlmru tuvo que desterrarse rnn sus juniore;; 
a Saint-Acheul, en Franeia (pruvincia de Cllarnpagne). Allí tam-• 
bién siguió informando en las Bellas Arles a hombres eminentes 
después en ellas, corno lo fueron Julio Alarcón, llic:arclo noc:llcl, 
B.icardo Cappa y Mario Laplana, todos los cuales han dejado 
pruobas de perenne vitalidad en el campo literario. 

Cerradas aún las puertas espafiolas a esta juventud jcsuíti 
ca, nuestro joven maestro l'rrúhuru [ué ck-tinado por de pronto 
a Inglaterra (Colegio ele St. Beunon), para pl'incipiar su Teolo­
gía (18G0-1871). Y sólo el bienio siguiente (1871-1'.\),1) fuéle per­
mitido repatriarse y terminar hrillantemenlr, sus estudios teoló­
gicos en el gTan S0minario ele Salamanca. 1'n1za diYina fué que 
en aquül emporio ele ciencia, en aquella insignn ciudad, restau­
radora un día de la Teología escolúslica esp:ú"iola, fuese a co­
ronar y redondear su prepar::i.ciün teolcíg1ca el quD había ele ser 
a no tardar un gran impulsor y como restaurador ele la Filoso­
fía ealólica en nuestra Patria. Júzguese ele su notable aprovecha­
miento escolar en Salamanca por el elato siguiente. 'I)uranlo el 
últ irno curso de su carrera hubo un solemno acto ele Teologb, 
cuyo principal sustentante f'ué nuestro Urr{tlmru. Y eon tal acior­
to hubo ele clcsempD:íarsc en aquella pruDl1a, ¡1or una parte, r¡wi 
611 preclaro profesor P. ,José :\lenclive a:,e\·0r1\ que él mismo no 
hubiera sabido hacerlo tan cliestrarncnlc. Y cln otra parto, el clor. 
tor D. Enrir1ne Almarnz, que so hallaba r,resrnfe, futuro Obispo 
de Palencia, Cardrna! de Sevilla y Primac!c· dn ToledD y 1~s¡rn,íu., 
quedó desdo entonces prendado y muy a!11igo del humilde jesui­
ta, futuro maestro del Colegio Ilornano. 

Vue.lto a Frnncia, ya sacerdote, hizo rn Larbcy, ele 1873 a 7-\, 
su tercera probacirín. Y como tn ella se mostrase tan angelical 
de corazón como antes en sus estudios se había mostrado de en­
tendimiento, plugo a los superiores qnc comenzase su carrora 
docente de cieneias mayores con los mismos júvenns jesuitas el 

4 
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que tantos discípulos llabía de dar despuús en noma a la Iglesi¡¡._ 

universal. 

III 

J.i:N EL l\fAS ALTO PIWFESOilADO 

Los mismos superiores le encornendaro11 en Poyanno, todav fa. 
en el dcslieno, primero, las clases de L,jg:ca y 1'1elafísiea (18'7-1_ 

1870), y luego, las de Teología dogmúlicn (1870-1878). Di,; tan 

buena cuenta de sí, que el Padre General S<! fljó ·en él y le des-­

tinü a "leer Filosofía" en la celebérrim·1 Llniversidad Gregaria-­

na de noma. Son varias las cartas suyas qne conservarnos de esta 

época donde el buen Padre confesaba le cayó el destino "conw 

una bomba, por lo impensado y compromdido" (0), y dicoe que 

"necesitaba se le encomendase tanto mús cuanto que en las cir­

cunstancias en que le tocaba cnseiiar 111:1 esilaría mayor grach. 

do Dios y nrnycres ayudas dr· costa" (7). 

Y es que llegaba a Horna precisamente cuando León XIII, exal 

lado apenas al solio ponliflcio, daba a conocer sus designios i:le 

restaurar los esludios según las doctrinas de Sanlo Tomás, cuan .. 

do desde hacía lreinla o cuarenta aiios U-on palabras del mismo 

Urrúlrnru) "eran ya pocos los que sostenían el honor ele los an .. 

tiguos y venían siendo acaloradas y clamol'osas las disputas cnlr$ 

cscolúslicos y tomistas" (8). El General de la Cornpaiiía, P. Deckx, 

quo desde 1803 se había ceiiido a acallar las disputas esr:olares, 

decididamente ordenó que, en 1878, se er,sciiase el sislerna cs .. 

culúslico, con exclusiém del atomismo y (1inamismo. Y luego, la 

Congregación vigésimotercera, en su decrdn décimoquint.o, deelar-} 

vigente la lcgislnei(:n antigua en ,esta y cLrns rnalerias similnre5, 

entonces debatidas. ¿Cúmo c"l Joven profesor Urrúburu, ángel d'.; 

paz y de obediencia, c¡ue deseaba obedece:' carde pleno et anim'> 

volenti, corno él decía, no se llahía de ir,qllielar barruntando la 

(f,) Carln nl P. ílYiz de \'r'.nsco, J.:l dn or,L11l1rc i87il. 
(7\ Id. a íc!., 20 de octubre. 
(8) La mente rle la C'mnpafüa accrra lle las dortr/.iws escoldstieas r:rut 

se refieren a la conslituciún lle los cuerpos. (Plática priada a los I-lI-l. lli­
l(isofos.) 
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cruzada que había de soslcner en pro do la Filosofía cristiana, 
conlra tantos criterios falsos, engendradores do tantas aberra◄ 

cicJllcs malerialíslicas? 
Poro al sentarse, al fin, en su cúLedra, fl81 a la Iglesia de Dios 

y flcl a la Corn¡rnf"tía, todo obslúculu para él quedó vencido. 
Por la fidelidad a la Cornpa11ía, ;;e corn,liluyó corno en úngel 

cusl11clio ele sus discípulos, velando pu1· la ¡iureza do sus drwlrinn_:.;. 
"Fiaos do nucslrn i\ladre-les dceía-, que elhl no pretende lor­
lrn·a1· nuestros cntenclirnicnlo,-;, sino prccanTlos de todo peligro 
do error y moslrarlcs el camino mús so,c;uco parn c¡uo sn.lgan sa­
bios cristianos" (Q). 

Por lrr fidelidad a la Iglesia, su i\fadro, y al Pontífice entonr.es 
rcirrnnle, que arnhaba do Jll'''('lnm,<1· al glnrioso Santo Tnrn(1s 1fa 
Aquino patrono ele todns las eS''tJClas cal1íli1·ns, nuest.I'o joven pro­
fcsoi· lcmtí dccicliclarncntn ai :,;únlo por Cf;)CCinl ahogado de sus 
tarens inteleclunlcs. Y liabía nclernús en ~e sér no sé quó ,,im­
prilía personal ele aílniclad hacia quien él mismo no se cans:,Jn 
do llamar "Angel siempre, nu menos por la pul'cza ele su alma 
y nwrpo que por su portento:so ingenio" (1 O). 

Do !lecho, las prendas personnks del Doctor Angúlieo y 0! 
mérito incornpai',tli!e ele sus nbras le atraían lo bnstanltl pata 
enn1110rarse de ól, aun sin recul'rir a los testimonios dichos de 
las rn:\s altas autoridades de la Iglesia y de' la Cllrnpaiífo. Y las 
dotes y eualiclacles que m(is aclrnirnlm ell. los cserit.os clrl S:rnto 
venínn a ser corno él mismo lo consigrní: "la sut ilcza en el clis­
crn·i·il', el juicio y acierto r,n escoger las eipiniones, la copia y 
crudicii'm en lralcir las cncslioncs pur lod<>s sus aspectos, la pro­
fundidad en descender hnsla el fondo mismo ele ellas, la pr0-
cisi1ín ele lengua,io, claridad dr:. estilo, rign, y nervio en rmihar 
y modestia en refutar a los advel'sarios" (l l). Cualidades eran 
éstas que es fama tendía él mismo a imilar en el estilo clirVi,> 
tico dr sus clases, como luego lo intentó r·n sus escritos. Y c.~a" 

(!l) !IJíd., p. JO.-Eru tal su amor a la Cornpaíiia. q1w siempre trn·u 
en su IJuca cxpt-csicncs ·corno estas: "Todo cunnln a nucsl.rD ~ianla Com­
pafl'a uli:fio me l!c,~o. muy al cm'azún". (Cnrla al P. HuL. de G de se¡,t:un­
brc 187LJ.) 

(JU1 /'/ríti-·as sol1re ·.c,crnto Tomás clirigicias a los llll. es/ucUa;ites ele 
Ofia (18!J;i), p. :!. 

(11J I!iicl., p. G. 
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misc:1as cualidades recomendó siempre, como supremo ideal, a sus 

oyentes y súbditos, mereciendo en su dh por ello un expresivo 

elogio del General de la Compaiíía, P. Lu;,- Martín (12). 

A sus teülogos, cuando explicaba esta ciencia, les recomen­

daba mucho que no dejasen r,asal' ni mu cuesLión en clase sin 

estudiarla al mismo tiempo en el Santo, (pe para eso se les daba 

a todos un ejemplar de In S1tma 'l'eológu:n, a la cual deberían 

también acudir a buscar argumentos para sus círculos y dispu -

tas. A sus filósofos, durante cnsi todo su magisterio, les imbuía 

en la Suma fllosóflca, en los Cmncnta1'ios soln·c el maestro de la~ 

Sentencias, en las Cnestioncs clis¡mtwfos, en los opúsculos, en lo:, 

comentarios sobre Arist<ileles, de. Y si po•· de pronto no estaban 

en condiciones de engolfarse en eso mar dr ciencia, a lo menos 

les pedía que se acercasen a sus riberas, que evacuasen en el ori­

ginal las f'i las ele sus textos y que en todo caso prontrascn aficio­

narse a un Santo tan docto y tan amable. 

No se crea, sin embargo, qne el hijo nrnanlísirno de la Gorn­

paííía dejase, en muehos caso:\ do consultar "con preferencia y 

especial cariífo" a nuestros granc!<'s maesi ros los Snúrez, l,ugo, 

Belarmino, Valencia y clrns insignes; porque "nada mús enemi­

go de la ciencia y de la Yirtud--deda él--11ue esos exclusivismos 

raquíticos, toda yez que lo qne es e<ml'nr 11w a nuestro fin o ItB 

tituto se ha de tomar de donde quirra, y rn:'is si so nn$ está man­

dado" (13). A la verdad, si su apego surnn al Angélico pudo ae'.t­

rrearle algún sinsabor de part <' de ICís scudnc ientí ficos, no 1Y1eno:,, 

sino mús acrimonia, podrían poner nca~,o !ns qne todo, aun lo no 

bien probado del Santo, qui,:i csC'n liacerlo pasar por el ras cm 

algo arbitrario que ellos so forjasen. Nue?!ro catedrMico grego­

riano no podía autorizar con nombre tan nugusto ciertas doc Ll'i-­

nas, porque "sabido es que no cnseiíó el San lo Lodo lo que los 

hombros muclias vrces Ir atl'iln.1ycn, dcseo,os de honrar sus opi­

de tan incliscnlilJle autoridad" ( 14). Ni 

poclb L:1mpoco admilir a carga cenada lo que, sin mús examen, 

(12) Curta al P. Urrálrnru, rector de Olia, zg junio 1Sn2. 
(13) Su ucenclracl(I nmor a estos [:ranclrs int<\rprrtc•s ele Santo "i'nmás 

era provc1•llial entre nosotros. De Sm1 Dcllarmino, en particular, podemos 
decir que truliaj(i aMrt•imamrnte por preparar su hcatiflcnción. 

(H) Pláticas citadas, p. 10. 
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parezca errnontrarse en las obras del Santo. Quería estudiarle pro­

fundamente, pero estudiarle como aquellos grandes teólogos nues--
1,ro,; que explotal'on bien las genuinas vel>1s de su doctrina y en 
olb,;, a sor· posible,, se inspiraron; súlo en rarísimos casos dejaron 

do sogu.irl(l. 
Con esa enérgica resolución; compat.ihlo con la discreta man­

,imlumbro, bandeóse admirablemente el prn!"esor Urr:íburu. duran. 
te los nueve a11os de su cátedra romana de Filosofía (1878-1891). 

Sus afanes pedagógicos, y acaso en mucti;1 parte el doloroso ven­

cimiento de su espíritu, le acarrearon, ya (m la primavera de 1880. 
unri. gravísima enf()rmedad, que le puso a l::t'' puertas de la mrn>.r 
te. Poro, por punLo general, su paso por Homa fué más hien un 

pas1m triunfal, donde no le faltaron ni las aclamaciones debidas n 
su inteligencia preclara ni los agasajos de r•mor que arrancaba sn 

caráctor angelical a propios y extra11os. 

IV 

GOBERNANDO y EScnrnrnNDO 

No erraba nuestro 'bio,~-rafiado cnando rn su carta al General 
de la Cornpaiiía le confesaba deb(lr a nuestro Sei"íor una rara cua­
lidad, y era qu(l "se le lrn.eía muy c.ornpal1hle el os_cribir libro~ 
y dcsernpe11ar otros cargos de obediencia" Los que en 011a lo vi­
mos tantas veces romper el hilo de su composición tan grnY 11 

para stendcr a nuestras pequeñas cuitas no lo podemoR dudar ni 
un momento. Pero ahí están sns gruesos volúmenes ·para tea • 

tiflcar la admirable simultaneidad do c11.tlor y gobernante qur­
ojcrcilr\ desde el aüo 1887, que fué nombrndo rector de Vallado­
lid, hasta el 'l 902, que dejó de ser rce!.or de Salamanca, dos afie¡¡; 
justos antes do su muerte (1004). 

Verdad es r¡ue--como escribe el sahio Padr0 .José l\I.3 Thero en 

preciosas apuntaeiones de su mano que tenemos a la vista-"no 
buscaba él su gloria personal ni protencli6 trazar nuevos siste­
mas o derroteros a la cieneia filosófica. S0 contentaba con entro .. 

saca!', cu.al abeja diligente que liba en las 1lores, entre el cúmnlo 
de autores consultados, lo mú,; nscogido y selecto de la doctrina, 
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evitando toda rareza y excentricidad, no menos que el espíritu 
combativo y desconlenladizo, que no deja en pie ninguna de bs 
pl'uebas generalmente adoplaoas" ( 15). 

Con lodo oso, ¡ cuún enorme tranajo y cuúnto mrrilo supone 
!a Iutroclw:ción que escribió en Valladolid durante su redorado! 

ella es "un l'csurnen compielo y llll recorrido histórico-, 
do los autores y escuelas; lodo por dar a conocer cm el contras!,¡) 
de las doelrinas la raíz de los desvaríos, la necesidad de la ar. 
gurncnlaeión seria y la superioric!ad sobr(•salicnte del conjunto 
doctrinal escolú,;lico, iluminado en las v1rstiones mús lraseen­
dcnlales con los srguros cleslcllos de la 1·Pvelad(ín" (16). Y ese 
mismo clise.reto eclecticismo que no se citi.r; con estrechez do os. 
píritu a una escuelu, siquiera coincida e11 las líneas fundamen­
taks con el doctor Ang61ico, ¡qu6 cluclilidad ele ingenio, lmnbiln 
ang6lico, supone, como si penetra.se, cua: esos puros espíritu-;, 
con inluieitín, las rnús acertadas o(lluciones! 

Su J,r5gica Jfrnor es extensa, porque (cc·mo recuerda el Padr1> 
focro) solía decir, y así los sentía Yivame!1lc, que los desvarío, 
de las fllosofías modernas prouid1 an en 6ran parte de no saber 
argumentar y, por ende, no dislingnir enlr0 el sofisma y la prueba. 

También en la Lógica Mayor-llave notar el mismo-puso ,3s­

pecia.l empefío en determinada~ ctwsliones muy de la época. Así, 
sobro el criterio de la verdad, puguó pm· cortar de una vez la 
discusión de si la <'videncia, crilerio de verdad, es la objctiYa 
o Ju subjetiva, admiLiendo por tal la objetiva-subjetiva. Dió a la 

cuestión do los universales la importancia perenne que en lodos 
tiempos tuvo. En la c!'·ducción de los principios supo dar el lu­
gar que corrcspnncle a la cx:Jerienr:ia, la w.al lustra los conccp .. 
tos para su inteligencia, sin que por eso la adhesión del juici) 
Sll fundo y apoye en la e::qieriencia conlingente y singular, sin::> 
on la uni<Ín necesaria e identidad real de los conceptos, ilustrada 
con luz propia (17). 

Para la cfasif\cnción de las ciencias ·c¡u<'ría nuestro nul.or qne 
se atendiese al clislmto grado ele abstrar:eión de ellas, porque tal 
norma, al par que guia 'pnra distinguir rnrns de otras, previenQ 

(1;3) Ut Filosn[ia del P. UrrrJlmru, munuscrito en nuestro poder. 
(16) lbfd. 
(i'l') Ibíd. 
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discusiones que radican on incomprension,):; mutuas, olvidando la 
diversidad de campos y planos en que se mueven las ciencia3 
diversas. Un buen cosmúlogo. por ojemplu, que atiende a la re:1-
lidad cúsmica no admito sin0 lros dimem,:ones en los cuerpn,-; 
existentes; pero deja vagar al rnalemú lieri por sus mundos idC'a -
(es y por espacios do indefinido número dr dimensiones (Hl). 

Cuando aparociú la Ontología, publicada también en su rect.D­
rado de Valladolid (1891), cscribiúle al pnnlo el com¡ielcnt.ísimo 
Padre Pablo Villacla, que, a su ju ieio, "no desdecía do la L<igica, 
antes la aventajaba en su género". Asimicmo, el notable fllúsofo 
italiano Schit'Hni y el francés Delmús lo, cnlmaron do elogios. Lo 
mismo el insigne espaiíol, doctor Pefía, d·3 Durgos. Y en general 
los suaristas se congratularon de ver ta•.1 admirablemente com -
pendiada la genial y magistral Metafísica del Doclor Eximio, S'J­

bre todo en el tratado De Causis. Uno y ctro, bien se ve, llevan 
e.o. sus metafísicas la mira de inl'orrnar e imponer a lo.s que han 
1fo cursar los estudios teolúgicos, a fin de eme pencLren más f:íctl 
y sólidamente las' doctrinas teológieo-escolást leas. En sus tratados, 
por ejemplo, De Rcla.tione, y mús todavía en el de 1-ictione et 

Pa.ssione, se hallan como en semilla las soluciones de grandes 
problemas teológicos, y aun ele cuestiones hondas que se tratan 
en Cosmología, Psicología y 'J'eoclicea. Do ahí la importancia que 
& tales tratados concede nuestro Hlúsofo, llamando a juicio en 
~ada caso las sentencias ele los autor.es modernos no escolásticos. 

Siendo ya rector del Colegio Múximo de Oiía terminó y publicó 
el P. Urrúburu la Cosrnología, tercer volumen de ·su magna obra. 
Allí, en aquel emporio del mag1slerio escolúslico, nos asombró a 
todos por su facilidad de pluma, por la ¡,urna caridad con que 

tnterrumpía su escrito colgando la pluma er. la oreja para escu­
charnos, y por aquel an;:;·ólic:o fervor co,1 que asistía al altar', 
lmploranclo sin ducb blanca luz del ciel0 para sus encubrucionr;s 
eosmolúgicas y psicnlúgicas. 

Con razón nota el P. Ibero en sus "apt\iüaciones" que, mien-­
trn,s nosotros estudiúbamos Iaboriosamentd las categorías do Ari:'.-· 

(18) Recuerda opoetunamcntc el autor ele las A¡wn/r1,cione~ que usó 
eon mucha macstrla tnl modo de clasificar las diversas ramas de las 
matemáticas el malograrlo sabio P. Pulgar, principalmente en su Intro­
ducción a la Filosofía de las Ciencias Físico-Quimicas {Licja, 1934-1935). 
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tótcles, él eon soberana maesll'ía seguía ci 01,don de las mism,.,, 
en su tmtado cosrnológico, "nlrnrcando cou plena visión todo e\H'J 
campo científlcr: del Cosmos qun hoy indebidamente se suele re-­
ducir a unas cuan las euesliones por 1 egfa 'general secu.nd;i,­
rias" (19), mientras a nosotros nos exbortr;ba a sostener !as p0-­
siciones tradicionales do la filosofía escohstica, siorn¡\re que nl'r 

las derriben como falé!as los liecl10s comprobados de la experien -
cia; él "se esJ'mzaba en armonizar con las ciencias físicas y quí 
micas do su tiempo las tesis generale.:; de la composición esencia! 
de los cuerpos y las realidadc;; nc·ddentales de la cuantidad y cua. 
Iidndcs" (20). 

Seüaladamcntc, cuando se propuso es,;nbir la Psicolorrfo,, me­
rito principal do Urráburu, a la cual dedic,_í tres grandes volúmi, -
nes, es notable los libros que leyó de msLoria Natural y .Fisi.olc. 
gía (21). Alguien 11a visto ya cierto in11ujo de 'los psicó!ogoa 
modernos. en el método general seguido por nuestra filósofo, q•1~ 
no discute primero, como suelen los escolásticos, la sustancia de\ 
alma y después las operacione,, sino al cou! rario (2·2). Pero es es­
crúpulo de poco monta, dado que los ·escolásticos sipmprei prn 
clamaron también que a las sustancias lrny que descubrirlas a 
través de sus operaciones. Y singularmenle, en el estudio mism,, 
do la sustancialidad del alma humana, ccntinuament.e utilizaban 
las potencias y los aclos; sin que por eso (raya dificultad en dis 
currir, ante iodo, sobre la cxistrmcia, espiritualidad, et.e., de nues­
tra alma, eierlamente por medio de sus fenómenos y rnanifcst.31 ... 
cioncs que asoman a la concic:ncia. 

Véase cuán felizmente desde el principi.n trata llrráhurn del 
principio vital. Y más aún, cuán bizarramente defiende la unidad 

(19) Algún reparo so Je lrn pursto nl empeño que muestra en recha­
zar. l.rat.ando ele la accir',n crcatiYa el mor/o rle d<'JH'ndencia de mwstn 
Suárez, como si rsc rnodo fuera mm entidad. est.álica, y no una relaoiól!l: 
din,\mioa que ll1Tnncn rlc Dios y termina en la Cl'iatura. 

(2'.}) La teoría einl\tir.a, 1 nn <'n lrnga entre los J'isicos de cntonorg, y 
considerada ya insuficiente rn la fisic:1 moclernn, f'ué just.amen1e rcnliarnr11. 
por éi rn !llf' n n, r1 rr'crrs c.l e e< r1irrr. Jr,É Jrrro La Fi/.osof:o. k.!ei 
P. Urráburu (J\punt. ms.). 

(21) Poseen•ns la i:;;I n. dr' los nntorr:s nncion:ilcs y extranjero¡¡ qua 
procuraba consultar, y es abundnntísirna y escogida en tocios los ramo• 
de las ciencias nnLurnlcs. 

(22) Cfr. Antonio l\'adal: La Psicología clel P. Urrá/Juru en Ra:.:ón v 
Fe, t. H, p. 317 (!GOG). 
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¡¡ustancial del organismo viviente cunlra !a llipólesis colonista y 

polizoista, deficientemenle impugnada por ,dgunos neoese.olástic0s. 
Ni es necesario descender a :¡x1rmenor1z1u· cada una do las tec. 

rías psico!,.ígicas ·que integr:rn estos tres vu:uminosos libros. Baste 

recordar de pasada (siguiendo al mencío1rndo catedrútico oííensc 
en ::;us breves notas) algunos puntos de n:i <·:::casa importancia ma-­
gistralmente tratados por el maestro. Tal ~un, por ejemplo, la te­

sis del transformismo en biología, cuyos 1undamentos impugn:t. 
aun en el terreno a postcriol'i, con lodo c1Jnocimient.o do los da­
tos y observaciones allegados hasta la ilr.ra (23); la tesis de la 
¡¡ensaeión como función del compueslo, ["Jsición ~mlicartesiaria 
hoy muy adoptada por los psicólogos escolúslicos .(24); sus estu .. 

dios sobre la espiritualidad del entendim1rnlo y sobre el origen 
de las ideas; su examen de los sistemas el'rcíneos, principalmente 
el ontologismo y tradicionalismo, y muy en especial los ideali.,­
mos de Gioberti y de nosmini (25); y fm;:¡ lrnente, hasta su estudw 

sobre el hipnotismo y sobre 1os fenomeno:-: de sugestión, con <;er 
así que de entonces acá, por el progreso de la psicología experi­
mental y de las ciencias de observación, habría la! vez de modi -
:ficar en algo sus soluciones. 

Los dos volúmenes de la Tcrnlicea (18\)9-1900) prepaníles el 
Padre Urráburu siendo rector del S01nina1·io Central Salrnantinn. 
Y para ello le ayudaría seguramente el c;,1Tegir y completar ~.u;;· 

explicaciones mismas de la Gregoriana, b:1é,adas en buena part.e 
en los tratados ele lluiz ele Monl.oya. J\llí Ci•menzó t.ambión a Pfo­
borar el Compendio que luego fue\ publi<·P.clo en cinco volúme. 

nes (1902-1904). Trabajo ímprobo todo é! que aralJó ele demos­
trarnos lo sutifísimo y diúfano ele su mecte verdaelorarnente an­
gelical, la cual no se pudo enturhial' ni por la labor sobrehnman,1 
de aquel rectorado, ni por los incidentes y sinsabores, a veces cte 
masiado humanos, que pudierc•n acíl1at·:u•i,3 (?G). 

-(23) Todavía en el no lrjn.no ccnt('nario de Dn.rwin se cxhumaror1 
Insistentemente los mismns elatos y ohscrvacionrs. Nurslro autor, por s11 

refutación ftié calurosamrnte nplnucliclo por iluslrrs l1i(ilo;;os y módicos. 
(211) Sin crnllargo, véase lo que dice a este propósilo Faunl en na:'.15n 

¡,· Fe (t. 14, p. 321). 
(2:í) Para su rstuc!io le ayucló muel10 sn rrHt!?'istrrio y estancia en noma. 
(2G) Algo sufrió el P. Urrálrnrn en Salrunnnca (tan amada por é ) 

eon motivo ele la tormrnt.a 011e se lcvn.nl.ó en nuestra pn.lrin. contra lae, 
placas públicas ele_! Sagraclo Cora7,ón, que alteraron los trnmorcs ele los 
Impíos y pusieron a prueba el temple de los buenos. 
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Concluí da en J 00.11 su magna onra flínsMlca, aquel santo y 

doclísirno varón, c¡ue había d0jaclo el surv:r;oralo desde hacía do; 
aíios y refugiúdose en el colegio de Bmgi;s (noviembre de Hl02) 

para subvenir a :Jos deterioros de su salud, sintió que sus achaques 
arreciaban y el corazún le fallaba. Dióse, ¡mes, cuenta de que pon 
voluntad Givina llegaba por fln a la mela de su asendereada ca­
rrera en el mundo. Y ¡ nün dulce1nente r ccibió la fatal noticia 
y so dispuso a su éxodo! ... 

Nada valieron los esfuerzos de la cienc:,,, médica, ni la solici­
tud rnús que paterna I de los superiores. Y 8.sí, el día 11 de agosto 
de 10011, en la plenilucl de sus fncullades mentales, pero hcriúo do 
muerte su organismo, plegó, por d0cirlo así, sus alas aquel úngel 
de mente y de corazón, que hacía ya muchos afíos, ante la muerte 
angélica de uno de sus discípulos en Francia, llamado Ortega, 
llahía escrito: "1\Iuriendo cstú nuestro hermanito en la paz da 
Jesús, y parece un úngel.. .. Tal muerte m'l dé Dios a mí... ¡Y qu~ 
así sea!" (27). 

Y así murió, efectivamente, como anhelaba morir aquel va­
rón humildísimo, que quiso serlo siempr() (son sus palabras), 
"como Santo Tomús, Snn Luis Gonzaga :1 San Juan Berchmans, 
porque la humildad y modestia (clecía) es el mayor realce del 
talento" (28): aquel varón mansísirno, que llamó siempre la aten­
ción por lo deferente y rcspctL1oso cun sus mismos contradiclof'cs: 
aquel varón re!igiosísimo, que sabia bien y practicaba el dicho 
do Balmes, que sólo "la religión católica nos ofrece cuantas ga­
rantías de verdad podemos dcsrnr" (29); r,q,wl hombre de fe pr·o­
i'undísirna, que se exU,siaba ante los rni~Ll'rios, corno los únge. 
les (30); aquel tierno devoto del Corazón ele Cristo, a quien vimos 
varias veces derrnmar copiosns lúgr1ma.s rn1te su altar; aquel es­
pecial devoto de los Santos, con cuyas reliquias exornó abundan .. 
tcmente nuestra capilla del Colcg10 vallii-olelano; aquel apóstol 
celoso d-3 l;i gloria de Dios, que como los úngeles buenos recibía; 
extremo contento de ver a su Padre y Srfwr gloriflcaQO por tof'!.1 
el mundo; aquel pe.cho cnérgko y i'orlísirnr¡, que ante la mentlrfa 

(21) Carta ctcsrlc Poyannc al I-T. 0 Tomás Egaña (5 Oct. 1878). 
(2K) Plátir-as snllrc Sto. 'l'omás tic Aquino, p. G2 (18!J5). 
(2P) Criterio, cap. 2fi. 
(30) nei-azo., De Deo Creante, p. 257 (Bilbao, 1921). 
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oiencia no arrió jamás el estandarte de h, fe, experimentando en 
si lo que dice Balmes: que la filosofía, a la sombra de la religi(in, 
se hace más osada y suelta porque no puode extraviarse ( 3 l J. 

Así murió, en fin, el vencradísimo P. Urráburu, vcnerarlor 
.sumo él de las Ordenes religioé'as, donde [<,nía excelentes amigr,s; 
G,mantísimo de la Compaüía, cuyo Ra/1'.o se'°'uía y propagaba; m11y 
amado de los superiores, como lo testifican cartas de ellos; muy 
»mado de sus discípulos, los cuales, vivo y muerlo, le dedicaren 
recuerdos poéticos que conservamos; muy amados, en fin, de -.;u 
Dios, a quien está cantando ahora y para siempre con aqUell:¡, 
su. voz melodiosa y clara que delataba la pureza angélica do su 
ll.lma. 

Descanse él en paz, y otórguenos a todos la paz que nccesi-­
.t,;amo3. 

CONSTANC!O EGUÍA Ilmz:, S. J. 

(31) Fí.losof[a elemental, III, núm. 387. 




